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Resumen
En este artículo especial, el tercero de una serie publicada en EVIDENCIA, el autor resume cuatro marcos teóricos
adicionales que ayudan a comprender los procesos de la mentoría en investigación: la teoría ecológica de los sistemas, la
teoría del intercambio social, la teoría de las redes sociales y la pedagogía de la formación doctoral. Para finalizar, integra
los contenidos realizando una comparación de los todos los marcos teóricos comentados en esta serie, en términos de
sus diferencias y sus puntos de intersección.

Abstract
In this special issue, the third in a series published in EVIDENCIA, the author summarises four additional theoretical
frameworks that help to understand the processes of mentoring in research: the ecological systems theory, the social
exchange theory, the social network theory and the doctoral training pedagogy. Finally, a comparison of all the theoretical
frameworks discussed in this series is integrated in terms of their differences and points of intersection.
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Introducción
En la primera entrega 1 de EVIDENCIA describimos las con-

ceptualizaciones de la mentoría en investigación a partir de varios
paradigmas: el del aprendizaje cognitivo, el del aprendizaje no for-
mal, el del aprendizaje sociocultural en el contexto de comunida-
des de práctica, la mentoría como una forma de acumulación de
capital social, la mentoría como un medio para el desarrollo de
la identidad como científico, y las miradas desde la teoría social
y cognitiva de la carrera. En la segunda entrega 2 describimos
las diferentes conceptualizaciones del mentor (mentor tradicional,
coach, espónsor y conector), la evidencia con la que contamos
respecto de la utilidad de la mentoría, y las características de una
buena y una mala mentoría.

Este tercer artículo pretende sumar otros cuatro marcos teó-
ricos que ayudan a comprender los procesos de la mentoría en
investigación: la teoría ecológica de los sistemas, la teoría del
intercambio social, la teoría de las redes sociales y la pedagogía
de la formación doctoral.

La mentoría pensada desde la teoría ecológica de los
sistemas

Esta teoría, desarrollada originalmente por Bronfenbrenner 3,
hace hincapié en que las relaciones de mentoría ocurren en y
están influenciadas por cinco niveles de sistemas que pueden
modelar este vínculo 4.

El microsistema se refiere a la relación diádica de la mentoría,
la forma más habitual como ésta suele entenderse.

El mesosistema habla de los diferentes vínculos entre cada
microsistema, que según la teoría de las redes sociales (ver más
adelante) pueden ser cooperativos o competitivos, por ejemplo el
vínculo personal entre dos profesores/as que ejercen mentoría en
investigación y/o el de dos jóvenes profesionales que la reciben,
por ejemplo a partir de sus actividades compartidas durante su
residencia en cierta especialidad.

El exosistema se refiere a las interacciones entre los microsis-
temas pero no a nivel personal, sino a nivel organizacional, con
sus reglas y sus mecanismos de soporte institucional, por ejemplo
a través del ámbito de un departamento hospitalario o de un curso
universitario. Este ámbito puede tener reglas explícitas o implíci-
tas que promuevan la competencia o la cooperación, o bien que
estimulen o desincentiven el desarrollo de investigaciones y/o de
adquisición de habilidades en la disciplina.

El macrosistema es el nombre que se le da a las influencias
culturales y políticas que influyen en los tres sistemas anteriores,
como son el nivel de respeto por la diversidad, las políticas públi-
cas de fomento de la investigación, el prestigio de la profesión
de investigador/a en ciencias por parte del resto de la sociedad,
etc. Por ejemplo y a partir de estigmas todavía vigentes, las pro-
babilidades de que una persona transgénero pueda avanzar en
una carrera académica continuarían siendo francamente meno-
res que las de otras personas que no pertenecen a este colectivo.

El cronosistema representa los cambios que suceden en
estos sistemas a lo largo del tiempo como son los vinculados a
una mayor inclusión de las minorías en los ámbitos académicos
o los cambios en los vínculos entre los géneros, dependiendo del
momento histórico. Otra forma en la que operaría el cronosistema
es a partir de los cambios que va imprimiendo a los vínculos de
mentoría desde el inicio de la relación y hasta que ambos miem-
bros terminan convirtiéndose en pares. Por ejemplo, las relacio-
nes diádicas de mentoría suelen transformarse a través del tiem-
po, destacándose la categorización 4 que sostiene que a lo largo
de su ciclo vital, la mentoría puede dividirse en cuatro etapas: 1)
la de iniciación, durante la cual ambos miembros de la díada for-
man sus expectativas y comienzan a conocerse entre ellos; 2) la
de cultivación, que incluye el período durante el cual la relación va
madurando y representa la etapa de mayor coaching, esponsoreo
y/o provisión de soporte psicosocial y de ayuda para el desarro-
llo de la carrera académica; 3) la de separación, que se refiere
a cuando la persona que recibía una fuerte mentoría comienza
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a ganar autonomía profesional y mayor independencia respecto
de su mentor/a; 4) la de redefinición, que representa el período
en que ambos miembros de la díada terminan convirtiéndose en
pares.

La mentoría entendida desde la teoría del intercambio
social

La teoría del intercambio social 5 sostiene que las personas se
comportan como actores con un interés propio, y que se involu-
cran en relaciones con el propósito de alcanzar sus objetivos 4.
Esos vínculos funcionan como una suerte de trueque en el que
ambos actores obtienen recursos valiosos del otro individuo, lo
que les genera ciertas obligaciones interpersonales.

Según esta teoría, el grado de involucramiento de los diferen-
tes actores de una relación de mentoría estaría influenciado por
su percepción de los costos y los beneficios que este vínculo
implica. Como ejemplo de los costos en los que puede incurrir
quien ejerce una mentoría mencionamos el burn out académico
o el descenso de su propia productividad en términos económicos
debido a la energía dispensada a actividades de mentoría -nula
o escasamente remuneradas- y el riesgo en que pone su repu-
tación al apadrinar a la persona que mentorea 6; mientras que
entre los beneficios se destaca el potencial aumento de su propia
productividad académica gracias a la incorporación en su equipo
de trabajo de profesionales jóvenes que se ponen al hombro nue-
vas investigaciones, las recompensas emocionales vinculadas al
aumento de su prestigio, etc. 4. Por otro lado, las personas men-
toreadas se esfuerzan en tratar de no fallarle o decepcionar al
mentor, y en tratarlo con respeto y reconocimiento 6.

Esta teoría tiene especial aplicación práctica en el diseño de
programas institucionales para promover los vínculos de mento-
ría, procurando que se maximicen sus beneficios (p. ej. institu-
yendo incentivos económicos o de crecimiento profesional para
quienes la ejercen) y se minimicen sus costos (p. ej. establecien-
do un tiempo protegido para realizar estas tareas).

Desde esta teoría puede pensarse a la competencia entre men-
tores para atraer bajo su tutela a la/os jóvenes profesionales con
mejor expectativa de desarrollo académico como una forma de
minimizar los costos y maximizar los beneficios de establecer este
tipo de vínculos. Tener en cuenta esta dinámica social puede ser
de ayuda para pensar e implementar mecanismos para compen-
sar estas fuerzas, que tienden a magnificar y perpetuar las dife-
rencias de oportunidades.

La mentoría interpretada desde la lente la teoría de las
redes sociales

La teoría de las redes sociales aborda el rol que tienen las rela-
ciones sociales en transmitir información, en canalizar influencia
y en empoderar o debilitar los cambios actitudinales 4. Esta teoría
interpreta a la mentoría como un sistema de componentes que
interactúan a través de múltiples conductas sociales que pueden
ir desde la cooperación hasta la competencia o bien, desde un
tono afectuoso hasta uno de carácter hostil.

La teoría de las redes sociales sostiene que los individuos
tienen diferentes experiencias sociales y enfatiza la importancia
que tienen las conexiones indirectas entre dos personas, defini-
das por Granovetter 7 como la fuerza de los lazos débiles, que
son muchas veces los que terminan definiendo quién accede a
determinada oportunidad de desarrollo académico y/o laboral.
Esta teoría también destaca que las redes sociales no son demo-
cráticas y que los individuos tienen roles de diferente relevancia
en una red determinada, y advierte que las conexiones a través
de redes sociales de un contexto pueden influenciar la dinámica
social de otro contexto.

Según esta mirada, la capacidad de movilizar recursos y de
adaptarse a diferentes situaciones es mayor en los individuos que

cuentan con mayores y más diversas conexiones sociales. Por
estas razones, los jóvenes profesionales se beneficiarían de la
construcción de vínculos con diferentes mentores.

La mentoría pensada desde la pedagogía de la forma-
ción doctoral

Ferry afirma que formarse es parte de una dinámica de desa-
rrollo personal que consiste en desarrollar competencias para
ejercer una profesión o un trabajo, así como adquirir y perfeccio-
nar cierta forma para actuar y reflexionar 8. En sintonía con Ferry
y con otros autores 9, consideramos que la formación del investi-
gador que está comenzando su carrera resulta fundamentalmen-
te de las actividades que realiza el propio individuo: un adulto en
camino a la independencia académica.

Sin embargo, Ferry también sostiene que las personas se for-
man a través de procesos de mediación, ocurriendo muchos de
ellos a partir del contacto con otras personas, y también a partir
de la participación en espacios institucionales, que pueden ser
pensados como la comunidad en la que los investigadores nove-
les van adquiriendo las competencias necesarias para su profe-
sión.

Por otro lado, como sostiene Sirvent 10, la investigación puede
considerarse una práctica social que se desenvuelve en un con-
texto institucional y sociopolítico que la condiciona. Es en este
contexto que algunas facetas de la mentoría en investigación pue-
den ser interpretadas a partir de varios de los conceptos desarro-
llados por Fernández Fastuca 11 en su ensayo Pedagogía de la
Formación Doctoral. A partir de una investigación de campo rea-
lizada en Argentina en dos ámbitos principales con fuertes carac-
terísticas propias –doctorados de ciencias naturales y ciencias
sociales–, esta autora estableció un marco teórico para explicar el
recorrido de un/a tesista doctoral desde su adolescencia y hacia
su adultez académica. Destaca que durante este recorrido cobra
especial importancia la relación pedagógica y didáctica que va
forjándose entre el/la tesista y quien dirije su tesis doctoral en
una suerte de alianza académica en pos de una meta común –la
producción de una tesis–, pero que además contempla la sociali-
zación académica del profesional en formación.

Para quien ejerce la dirección de la tesis Fernández Fastuca 11

propone tres perfiles arquetípicos de comportamiento –el estilo
directivo, el estilo orientador y el estilo acompañante–, aclarando
que la misma persona que oficia de director/a puede adaptar su
estilo a diferentes tesistas a su cargo y que aún ante el mismo
tesista, es muy frecuente que el estilo vaya modificándose (más
directivo al principio y más orientador al final), a medida que va
madurando la relación y avanzando el tesista en su autonomía
académica. Considero que esta misma conceptualización podría
considerarse para describir diferentes vínculos de mentoría, que
van cambiando con el tiempo desde el inicio del vínculo y hasta
que ambos miembros de la díada se convierten en pares 4.

Fernández Fastuca 11 también describe entre las característi-
cas de la dirección de tesis como actividad formativa a la provisión
de andamiaje y a la modelización, que ya describimos en detalle
en nuestro primer artículo 1, en el apartado sobre la mentoría en
investigación pensada desde el paradigma del aprendizaje cogni-
tivo.

Finalmente y adaptando un concepto propuesto por esta auto-
ra 11, considero que quienes ejercen mentoría ayudan al investi-
gador novel a transformarse desde un mero consumidor de cono-
cimientos en alguien que comienza a producirlos.

Integración
A partir de cuatro ejes principales, la Tabla 1 establece un para-

lelo entre los diferentes marcos teóricos que ayudan a compren-
der los procesos de mentoría en investigación, mientras que la
Figura 1 hace lo propio con sus puntos de intersección.
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Tabla 1. Comparación de diferentes marcos teóricos que ayudan a comprender los procesos de mentoría en investigación. Fuente:
elaboración propia.

Marcos teóricos Eje: Mediación maestro
aprendiz

Eje: Aprendizaje basado
en el trabajo

Eje: Factores
Organizacionales/

institucionales

Eje: Factores contextuales e
históricos

Aprendizaje cognitivo Modelización de competencias y conocimientos tácitos.
Andamiaje de tareas reguladas de acuerdo a la zona de
desarrollo proximal.

Aprendizaje de la cultura
de la institución.

Aprendizaje implícito del
lenguaje, los valores y las
estrategias comunicacionales
del mundo científico.
Internalización de los valores
del contexto histórico en el que
le toca desarrollarse.

Aprendizaje no formal Liderazgo que promueva
el aprendizaje deliberado
y reactivo.

Adquisición de compe-
tencias trabajando en
equipo en (implícita,
deliberada o reactiva).

Necesidad de una cultu-
ra que promueva la reac-
ción a las oportunidades
aprendizaje.

Aprendizaje socio
cultural

Reflexión, discusión y
negociación de significa-
dos.

Actividades periféricas legítimas.
La adquisición del lenguaje de la disciplina permite
aprender a cooperar.

El aprendiz también transforma
la cultura.

Desarrollo de la
identidad como

científico y
persistencia
académica

La mentoría recibida y el feedback recibido por parte de los equipos de trabajo en
los que participa el joven profesional regulan la percepción de su autoeficacia como
científico e influyen en su compromiso con la carrera académica.

Reconocimiento del joven pro-
fesional como científico.

Teoría social y
cognitiva de la carrera

La mentoría recibida y el feedback recibido por parte de los equipos de trabajo en
los que participa el joven profesional regulan la percepción de su autoeficacia como
científico e influyen en su compromiso con la carrera académica.

Regulan las elecciones educa-
cionales y profesionales.

Teoría ecológica de
los sistemas

Mentoría individual como
microsistema que va cam-
biando con el tiempo (cro-
nosistema).

Quien dirige un equi-
po de trabajo (mesosiste-
ma) puede ejercer men-
toría a varias personas.
Una persona puede reci-
bir mentorías múltiples.

Exo, macro y cronosistema con la tensión de estímulos que
promueven la cooperación vs. la competencia.
Estos estímulos pueden incentivar el desarrollo de ciertas
competencias vs. otras.
El problema de las minorías desfavorecidas.

Teoría del intercambio
social

La mentoría como rela-
ción ventajosa para ambos
miembros de la díada.

Quienes mentorean
aumentan su productivi-
dad al incorporar jóvenes
en formación, quienes a
su vez se benefician del
aprendizaje.

Incentivos que maximicen los beneficios (aumento de pro-
ductividad de quien ejerce la mentoría) y minimicen los cos-
tos (p. ej. burn out académico del mentor) del vínculo.
Competencia de mentores para atraer los jóvenes profesio-
nales más productivos.

Teoría del capital
social

El capital social previo condiciona diferentes probabilidades de acceder a buena
mentoría y/o insertarse en equipos de trabajo y diferentes probabilidades de avance
en la carrera. Por otro lado una buena mentoría permite incrementar el capital social.

Reproducción de
desigualdades.
Regulación de la transmisión
de información e influencias.

Teoría de las redes
sociales

Los jóvenes profesionales
se benefician de la cons-
trucción de lazos con dife-
rentes mentores.

Tensión entre coopera-
ción vs. competencia.
Importancia del clima de
trabajo.

Las conexiones socia-
les indirectas regulan el
acceso a oportunidades
académicas.

Pedagogía de la
formación doctoral

Mentoría como elemento
de mediación en la forma-
ción del joven profesional.
Alianza académica en pos
de una meta común: la
tesis.

Espacio de adquisición
de competencias vincula-
das con su profesión.
Andamiaje y modeliza-
ción.

Influencia de los progra-
mas de formación con
sus currículas explícitas
y tácitas (ocultas).

Formación como práctica social
que sucede en un contexto ins-
titucional y sociopolítico.
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